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Mirar en retrospectiva lo sucedido a partir de marzo de 2020, cuando la pandemia 

irrumpe de forma intempestuosa en la vida cotidiana de las personas y de las instituciones, 

implica reconocer todo aquello que se hizo y que permitió continuar con la vida en un 

sentido amplio. Implica emprender un ejercicio para dotar de sentido a aquello que 

irrumpió, que fue distinto, que abrió posibilidades y que más allá de ser pensado como algo 

coyuntural da lugar a nuevas prácticas que pueden permanecer y aportar a las actividades 

que se realizan de manera cotidiana en la Universidad. 

Las universidades vivieron y afrontaron las irrupciones y los cambios. Siendo fieles a 

su esencia, buscaron la manera de aprender cómo enseñar y explorar, cómo aprender en 

condiciones donde el encuentro entre profesores, estudiantes y el saber se desplazó, en la 

mayoría de los casos, del espacio físico a las pantallas. Allí emergieron conversaciones en 

las que el peso del confinamiento se intrincó con todas las efervescencias de un contexto 

social y político que asumía un mayor grado de complejidad. La vida privada de los 

profesores y estudiantes se filtró en el espacio virtual; los temores y las angustias ante lo 

desconocido, pero también el apoyo, la escucha y organización de lo colectivo ocuparon un 

papel protagónico. 

Es esta contingencia la que interpeló a la humanidad en su conjunto y por la que 

transitó la Pontificia Universidad Javeriana.  De un escenario eminentemente presencial 

pasó a un escenario remoto, concentrando los esfuerzos iniciales en generar las condiciones 
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para que profesores y estudiantes hicieran uso de la tecnología y así continuar con sus 

procesos formativos. Prontamente, la Universidad diseñó toda una estrategia de apoyo 

para profesores y estudiantes, en la que los manuales, tutoriales, webinarios, sitios web, 

entre otros, circularon en la comunidad educativa.   

De manera simultánea, fueron apareciendo otras formas de apropiar lo tecnológico. 

Los profesores se acompañaron entre ellos para entender esas nuevas formas de hacer 

posible lo presencial, de compartir sus aciertos, sus angustias, los aprendizajes previos y los 

que iban emergiendo; los estudiantes apoyaron a sus profesores y se apoyaron entre sí para 

superar las dificultades iniciales de quienes estaban poco familiarizados con el uso de la 

tecnología; los directivos, profesores y estudiantes fueron leyendo el contexto y generando 

los espacios de conversación que permitieron hacer evidente los retos que implicaba el uso 

de lo remoto, y cada facultad fue encontrando formas para resolver aquello que le era 

propio e inherente a su campo disciplinar. 

Desde los diversos escenarios universitarios, la rectoría, las vicerrectorías, las 

facultades, los profesores, los estudiantes y los equipos administrativos fueron 

configurando iniciativas y acciones que, de manera armónica, permitieron que los procesos 

formativos continuaran, siempre buscando que el cuidado y el acompañamiento entre los 

diversos miembros de la comunidad educativa se fuera dando de manera natural.  

Si bien las diferentes acciones permitieron continuar con las actividades académicas, 

la poca familiaridad con algunas herramientas tecnológicas, las dificultades de acceso a 

equipos de cómputo, cámaras, micrófonos y redes, las restricciones económicas de las 

familias, las angustias ante una situación desconocida, entre otras variables, incidieron en 

los aprendizajes de los estudiantes y en las formas de organización de las diferentes 

actividades académicas.  A los profesores les preocupó que los estudiantes no estuvieran 

dedicando el tiempo suficiente para lograr los aprendizajes y diseñaron actividades 

adicionales a las previstas como mecanismo para compensar la presencia física y garantizar 

aprendizajes, esto generó una gran carga de trabajo tanto para los profesores como a los 

estudiantes, lo cual decantó en agotamiento físico y emocional.   

Así mismo, para los profesores irrumpió la pregunta por la evaluación de los 

aprendizajes y la integridad académica, pregunta que ocupó un papel central en la agenda 

de trabajo de  los profesores: la preocupación por el logro de los aprendizajes, así como por 

la evaluación, ponía de manifiesto el interés de acompañar a los estudiantes en sus procesos 

formativos, pero también expresaba la preocupación por la autonomía de los estudiantes y 

la forma como estos estaban respondiendo a una serie de actividades que la mayoría de las 

veces habían sido acompañadas por los profesores, como era la asistencia a las clases y la 

realización de evaluaciones con una serie de medidas de control para garantizar que la 

calificación fuera acorde con el aprendizaje del estudiante.     
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Esos primeros momentos marcados por la incertidumbre y aprendizajes de diverso 

orden, permitieron estructurar alternativas para el regreso de profesores y estudiantes al 

campus. Se hacía apremiante el encuentro entre profesores y estudiantes y entre los 

estudiantes; era necesario conocer o re-conocer la Universidad, pues algunos estudiantes 

habían tenido la oportunidad de estar en ella, pero para otros la Universidad era un 

escenario más que todo desconocido del que eran parte sin haberlo realmente habitado; 

se requería del uso de los espacios especializados para el desarrollo de las actividades 

académicas (laboratorios, escenarios de simulación, salas de edición, maquinaria, etc.)  y 

también era necesario retomar la cotidianeidad del campus y apropiarse de todo aquello 

que la Universidad provee como espacio de formación, que no se encuentra solamente 

circunscrito al aula de clase.     

Es así como para el regreso al campus se exploraron diversas posibilidades en las que 

debían confluir el encuentro en un espacio físico, las apuestas formativas definidas en los 

currículos, el uso de las tecnologías y conservar las medidas de bioseguridad para 

salvaguardar la salud de la comunidad educativa y sus familias. Teniendo en cuenta estos 

elementos se trabajó para diseñar algunos modos de enseñanza que permitieran estos 

propósitos y, de manera particular, retornar al campus.   

Las asignaturas en modo presencial debían ser aquellas que requerían de espacios 

particulares para promover el aprendizaje de los estudiantes como son los laboratorios, las 

salas de arte, los espacios para práctica, los simuladores, entre otros.   

Además de aquello que requería el espacio físico, también se hacía necesario que los 

estudiantes de los primeros semestres y, en particular, aquellos que entraron en la 

pandemia o iniciando la misma pudieran estar en el campus y facilitar condiciones para la 

conformación de grupos de trabajo y con ello, el trabajo colaborativo. También era 

necesario que, en la medida de las posibilidades de ocupación del campus, todos los 

estudiantes de la Universidad tuvieran la oportunidad de regresar, así fuera haciendo uso 

de escenarios muy puntuales, con los cuales se buscaba promover el encuentro. 

Las asignaturas en modo combinado se constituían en todo un reto.  Acompañar 

estudiantes en dos escenarios diversos, unos de manera presencial y otros de manera 

remota, sin comprometer los aprendizajes y generando las condiciones para que se diera la 

interrelación de los estudiantes teniendo en cuenta las particularidades de cada uno, le 

implicaba a todos estar dispuestos a dejarse sorprender, pero también a encontrar  

prontamente alternativas para superar las dificultades que iban emergiendo en el 

desarrollo de las clases y que, en algunas oportunidades, estaban relacionadas con el uso 

de la tecnología  o con el encuentro de múltiples escenarios, ya que cada estudiante 

conectado de manera remoto era un escenario que entraba en conjunción con los otros.  
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Las asignaturas en modo presencial con alternancia y combinado con alternancia 

exigían, además de las particularidades del modo combinando, toda una logística para 

conciliar las necesidades e intereses de los estudiantes. 

Las asignaturas en modo remoto implicaban incorporar los aprendizajes del uso de 

las tecnologías, pero también entender como lidiar con la no presencia de los cuerpos, 

cuando el encuentro físico era una posibilidad.   

Con los modos de enseñanza también se abrieron caminos por explorar. La flexibilidad 

no solo estaba dada en la estructura del plan de estudios, sino en la manera como las 

relaciones entre profesores, estudiantes y el saber se configuraban con tiempos y espacios 

diversos que, en la mayoría de los casos, no habían sido explorados y que implicaban retos 

que los actores debían enfrentar, los cuales debían ser observados y analizados.  Es así como 

el “Observatorio de Practicas Pedagógicas Emergentes” (OPPE) del “Centro para el 

Aprendizaje, la Enseñanza y la Evaluación”, dando continuidad al trabajo de observación 

que adelantaba para identificar aprendizajes que permitieran enriquecer el trabajo que se 

venía realizando en la Universidad o precisar ajustes que se pudieran realizar de manera 

oportuna, encontró los siguientes hallazgos a partir de la implementación de estos modos 

de enseñanza.  

 Los profesores pasaron a tener un rol menos directivo en los procesos de enseñanza, 

lo que a su vez contribuyó a que los estudiantes se involucraran de manera mas 

activa con su propio proceso de aprendizaje; así mismo, el uso dado a las 

herramientas tecnológicas, la disponibilidad de los materiales de clase en las 

plataformas y la manera como los procesos de evaluación fueron coherentes con las 

actividades académicas realizadas permitió mayores sinergias entre profesores y 

estudiantes.  De igual manera, se promovió una articulación de las actividades 

académicas propuestas por el profesor con el trabajo autónomo de los estudiantes. 

 Los profesores trabajaron para alinear los modos de enseñanza con las apuestas 

curriculares, y el trabajo conjunto de ellos con los estudiantes posibilitó avanzar en 

el logro de los aprendizajes. Así mismo, los profesores acompañaron a los 

estudiantes para establecer rutinas de trabajo que les permitieron cumplir con las 

diferentes actividades que debían desarrollar y así promover sus aprendizajes. 

 Profesores y estudiantes adquirieron un mayor conocimiento de las herramientas 

tecnológicas y se hizo evidente un interés por conocer a mayor profundidad los usos 

que pueden brindar para el aprendizaje en las diferentes actividades que se realizan 

en el aula de clase. Así mismo, se destaca las posibilidades que ofrecen para 

implementar estrategias de evaluación durante las clases, dando posibilidad a una 

evaluación mas formativa y no tanto sumativa. 
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Una lectura transversal permite precisar algunas fortalezas. Los profesores han 

podido constatar que el proceso de aprendizaje no depende exclusivamente de la 

presencialidad y que se hace necesario identificar y potenciar aquellas acciones que la 

presencia en el campus promueve, como es la socialización entre los estudiantes, el logro 

de aprendizajes procedimentales, la participación y retroalimentación y todo aquello que 

se conciba como motivador de los procesos de aprendizaje.   

El recorrido previo ubica algunas transiciones que se dieron en la Universidad: de un 

escenario eminentemente presencial se dio paso a un escenario preponderantemente 

remoto, de un escenario remoto a retornos parciales, y de los retornos parciales a un tercer 

escenario marcado cien por ciento por la presencialidad.  Cada uno de estos escenarios ha 

implicado aprendizajes y algunos efectos no previsibles para la comunidad educativa, que 

de una u otra manera han irrumpido en las formas tradicionales en que se daba la relación 

profesor-estudiante. Estos efectos han dejado marcas y trazos que invitan a incorporar 

otras formas de trabajo, las cuales probablemente harán que lo conocido hasta antes de la 

pandemia no sea equiparable con lo vivido antes. 

El ejercicio de observación permanente que ha realizado la Universidad de los 

cambios y transiciones que ha asumido la comunidad educativa, “permite identificar 

tendencias y patrones que servirán para tomar decisiones sobre cómo acompañar los 

procesos de aprendizaje, enseñanza y evaluación, así como las distintas iniciativas de 

reflexión y posible cualificación de distintos procesos educativos en la Universidad.” (OPPE,  

Retorno al cien por ciento de presencialidad primer semestre de 2022).  Los resultados y la 

mirada de conjunto de dos años caracterizados por la incertidumbre y por aprendizajes de 

diferente orden, le implica a la Universidad pensar los nuevos retos que deberá asumir para 

garantizar la calidad y la pertinencia de los diferentes procesos. 

Ubicar o precisar algunos ejes para continuar la reflexión sobre los aprendizajes dados 

en la pandemia y asumir algunos los retos en conjunto como Universidad implican ubicar 

los aprendizajes en el centro y todo aquello que los potencia, por lo que de manera inicial 

es posible situar tres ejes de trabajo:  las prácticas de enseñanza -aprendizaje, el campus 

universitario y la flexibilidad. 

 

Las prácticas de enseñanza-aprendizaje 

La cotidianeidad instaura prácticas que se van asentando en las formas de trabajo 

entre profesores y estudiantes. Es así como los profesores diseñan prácticas para promover 

el aprendizaje de sus estudiantes, las cuales llevan implícitas la manera como se aprende 

en la disciplina o profesión, las opciones establecidas en lo curricular y las características 

particulares del profesor, las cuales dan un sello particular a la forma de enseñar.    
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Por su parte, los estudiantes se ajustan a esas formas de enseñanza del profesor, 

descubren las maneras de aprender y se adaptan y ajustan a las dinámicas; y en esa 

construcción conjunta, profesores y estudiantes van ajustando sus procesos de acuerdo a 

aquello que sucede tanto dentro como fuera del aula de clase.  Es así como la enseñanza y 

el aprendizaje exige sinergias y reacomodaciones permanentes para ir encontrando las 

mejores formas de enseñar y las mejores formas de aprender. 

La pandemia exigió nuevas prácticas para enseñar y también nuevas formas de 

aprender.  En un tiempo limitado se hicieron reacomodaciones, las cuales, si bien en algunos 

casos pudieron ser limitantes, en la mayoría de los casos abrieron una serie de posibilidades 

y se hizo evidente que en algunos escenarios de clase estaban sucediendo formas de 

enseñar y aprender que eran innovadoras: nuevas dinámicas irrumpieron e interrogaron 

sobre cómo instaurarlas, más allá del momento coyuntural que había suscitado la 

pandemia. 

Partir de que algo ya no puede ser igual implica tanto para profesores como para 

estudiantes volver a repensar estas prácticas de enseñanza y aprendizaje. Algunos 

aprendizajes a destacar son: 

 Emerge la idea de un profesor que debe hacer confluir lo mejor de lo que antes 

hacía, con los aprendizajes derivados de la pandemia, y esto le implica hacer un 

ejercicio reflexivo para incorporar lo mejor de las dos vivencias e irlas ajustando a 

los retos y transiciones que el encuentro entre profesores y estudiantes va 

suscitando. 

 Los profesores y los estudiantes han aprendido estas nuevas formas de enseñar y de 

aprender y, por tanto, se requiere mantener ese esfuerzo y trabajo colaborativo 

para no disociar la relación enseñanza-aprendizaje. Tanto los profesores como los 

estudiantes se enfrentan a situaciones que son diferentes a las conocidas 

tradicionalmente, lo cual les exige una gran disposición a la innovación y el cambio.   

 Las prácticas de enseñanza deben ser enriquecidas con el reconocimiento de los 

tiempos que se requieren para lograr aprendizajes, con lo afectivo, con la 

cotidianeidad, con el contexto social, con el ocio y también con los temores de los 

estudiantes de enfrentarse a lo desconocido y de asumir retos que implican novedad 

e incertidumbre. 

 Reconocer el valor de la presencialidad no solo como el escenario para el encuentro, 

sino para resignificar su valor y todo aquello que aporta para el aprendizaje. El 

encuentro físico permite que el otro se sienta reconocido, y acompañado a descubrir 

sus potencialidades, a construir de manera colectiva reconociendo la diversidad y 
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situando el saber académico como un actor más del proceso que se potencia en 

diálogo con otros.  

 Recuperar la confianza en el proceso de enseñanza y aprendizaje, reconocer que el 

estudiante puede agenciar sus procesos formativos y que el profesor debe 

acompañar al estudiante a entender su papel en el proceso de formación.  

 Profesores y estudiantes se vieron afectados por la pandemia y esta afectación no 

cambia con el regreso al campus, es necesario reconocer que la pandemia afectó y 

generó cambios en lo emocional y socio afectivo, lo cual tiene incidencia en los 

procesos de aprendizaje y en las disciplinas, las profesiones y currículos. 

 Incorporar las herramientas tecnológicas para potenciar el aprendizaje de los 

estudiantes, reconociendo las posibilidades que éstas tienen, pero situándolas como 

una mediación y no como un fin.  La herramienta debe ser contextualizada y no debe 

reemplazar las interacciones, ni las relaciones entre el profesor y los estudiantes y 

entre los estudiantes. 

 Reconocer la Universidad como escenario de formación e incorporar los recursos 

(bibliotecas, aulas especiales, laboratorios, simuladores, cafeterías, espacios 

académicos y culturales, el contexto social, etc.)  para diseñar experiencias que 

sitúen el valor del recurso para potenciar aprendizajes. 

Las prácticas de enseñanza y aprendizaje ya no pueden ser iguales; el haber 

implementado metodologías que fueron motivadoras, retadoras, estimulantes, 

generadoras de cambio, y posibilitadoras de aprendizajes, deben ser incorporadas en la 

cotidianeidad de las experiencias de enseñanza y aprendizaje y compartidas a la comunidad 

educativa.   

 

Experiencia en el campus 

Hasta antes de la pandemia, el encuentro entre profesores y estudiantes se daba en 

un determinado espacio y horario y, en ese encuentro, se desarrollaban una serie de 

actividades que promovían las condiciones para el logro de los aprendizajes. En ese tiempo 

y lugar se daban acuerdos, algunos explícitos y otros implícitos, los cuales establecían unas 

formas de proceder en el aula. Sin embargo, la pandemia y el uso de la tecnología mostró 

otras posibilidades para instaurar el rito que tradicionalmente se realizaba en un espacio 

físico (salón de clase).  

El rito del aula se trasformó en la medida en que los profesores y los estudiantes 

descubrieron y apropiaron otras formas de encuentro. Sin embargo, al regresar de manera 

presencial al campus, lo tecnológico se convirtió en fuente de tensión, pues para algunos su 
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uso significó posibilidad de expansión y enriquecimiento, y para otros distracción y pérdida 

de relevancia en las posibilidades de encuentro en el aula.  

Se hace necesario hacer cada vez más explicito que el aula de clase es un escenario 

que promueve la formación de los estudiantes, pero que todo lo que sucede en la vida 

universitaria también juega un papel importante en ese proceso.  El estudiante no está solo 

en la Universidad para asistir a las actividades académicas, sino para vivir la Universidad con 

los diferentes espacios que esta le provee; también para conciliar el encuentro, los afectos, 

la compañía, la incertidumbre, lo desconocido entre otros.  Se hace necesario continuar el 

trabajo de articular los escenarios académicos con los diferentes espacios diseñados en la 

Universidad, como lo son los foros, conferencias, conversaciones, actividades del medio 

universitario, acontecimientos sociales, políticos, económicos que van sucediendo de 

manera rutinaria, para lograr que el saber permee la cotidianeidad del estudiante y no se 

ubique de manera exclusiva en el aula de clase. 

El reto significa dotar de sentido nuevamente al campus, para hacer evidente como 

el campus aporta al aprendizaje de los estudiantes y brindarle una visión de conjunto, 

donde la mirada no se centre solo en lo académico sino en la conjunción de lo que pasa en 

la cotidianeidad de una Universidad que es el reflejo de muchos de los retos que el 

estudiante va a afrontar en la realización de su proyecto de vida.  Reconocer el valor del 

campus implica reconocer lo que debe permanecer en el aula de clase y la manera como 

otros escenarios de la Universidad enriquecen los procesos de formación.  

 

Flexibilidad 

La flexibilidad es un principio presente en la cultura universitaria y la Universidad de 

manera permanente ha generado las condiciones para flexibilizar tanto los procesos 

académicos como los administrativos.  Con la pandemia se instauraron dinámicas que 

hicieron posible algunas cosas que antes no eran muy usuales, entre ellas el trabajo de 

profesores, estudiantes y equipos administrativos de manera remota, el uso de las 

herramientas tecnológicas para el trabajo en grupos, la reorganización de algunas 

actividades académicas haciendo uso de la presencialidad de manera diferenciada entre los 

estudiantes, y otras.  No obstante, con el regreso a la presencialidad, algunas de esas 

prácticas que se instauraron en la pandemia tienden a obviarse o en algunos casos se 

vuelven difíciles de realizar, por lo que se corre el riesgo de volver a las formas tradicionales 

del encuentro. 

Avanzar a una cultura universitaria más flexible implica trabajar tanto en una 

flexibilidad   pedagógica como en una administrativa. 
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La flexibilidad pedagógica implica acompañar al estudiante a que sea responsable de 

su proceso de formación y trabajar para articular el conocimiento con el contexto.  Lo 

anterior conlleva potenciar estrategias para situar de manera permanente al estudiante en 

la conversación, a promover una participación activa del proceso y a la comprensión de la 

evaluación como un proceso formativo y no solo sumativo.  Así mismo, exige el ejercicio 

permanente de diseñar metodologías que tomen como referencia el contexto en que está 

inmerso el estudiante y proponer escenarios siempre cambiantes y retadores, que le exijan 

al estudiante diseñar e implementar alternativas distintas o complementarias a las 

existentes. 

Esta flexibilidad le implica a profesores y estudiantes trabajar de manera diferente y 

explorar cómo conjugar escenarios en el que el estudiante esté en el centro del proceso de 

formación, incorpore las tecnologías dado el aprendizaje que se dio en la pandemia, pero 

también por la manera como estas incursionan y trasforman a  la sociedad, y de trabajar 

con problemas del contexto que le permitan al estudiante hacer evidente cómo su disciplina 

o profesión y la universidad en su conjunto aportan a la resolución de problemas de 

diferente orden. 

Los aprendizajes obtenidos a través del uso de los modos de enseñanza son un 

ejemplo de que es posible encontrar formas de trabajo ante la incertidumbre y de que los 

aprendizajes se deben potenciar, siendo necesario evaluar cómo se impactan los currículos, 

hasta dónde favorecen los aprendizajes, cuáles son las condiciones que se requieren para 

su implementación y cómo estas nuevas formas de trabajo entre estudiantes y profesores 

requieren nuevas formas de organización administrativa. 

La flexibilidad académico-administrativa: la relación entre lo académico-

administrativo exige en sí misma una reorganización permanente para que lo establecido 

académicamente pueda encontrar correspondencia con la estructura administrativa.  Lo 

académico es flexible por naturaleza, es orgánico y se reconfigura de manera permanente, 

y debe encontrar en lo administrativo la posibilidad de hacer posible lo planteado en lo 

académico, es por ello que se requiere un modelo organizacional abierto, dinámico y 

adaptativo tanto a nivel interno, como a nivel externo, ya que la academia exige una 

articulación permanente tanto al interior de la institución como fuera de ella. 

La flexibilidad es quizás uno de los mayores retos que debe asumir la Universidad en 

las transiciones que se están dando. Profesores y estudiantes han reconocido que 

flexibilizar el proceso de enseñanza y aprendizaje no ha comprometido los aprendizajes, 

sino que los ha potenciado; eso conlleva pensar y estructurar currículos que sean flexibles, 

que incorporen los aprendizajes de los años de la pandemia y que configure estrategias 

didácticas, actividades de aprendizaje y de evaluación en perspectiva tanto disciplinar como 

interdisciplinar. 
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De igual manera, el trabajo que realizaron profesores y estudiantes hizo evidente los 

intereses de los estudiantes, las formas en que estos aprenden, las maneras de concebir y 

estructurar el trabajo en grupo, el uso dado a la tecnología, los intereses en los contextos 

sociales y su deseo de una participación mas activa y decidida en sus procesos de 

aprendizaje, lo cual implica que las diferentes actividades que sean diseñadas para 

promover aprendizajes deban ser concebidas con esta perspectiva. 

Los procesos de enseñanza- aprendizaje, el campus universitario y la flexibilidad son 

tres escenarios diversos en sí mismos que guardan estrecha relación y que deben ser leídos 

en su conjunto, para lograr que en el espacio físico o digital se promuevan las condiciones 

cognitivas para el aprendizaje, las cuales llevan implícito las particularidades de lo colectivo 

y lo subjetivo, que no siempre se ajustan a las estructuras académicas y administrativas 

establecidas. 

 

 

 


